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¿Qué muestran las estadísticas acerca de la
efectividad de las vacunas?
Las vacunas son seguras y efectivas, al menos, así lo demuestran los datos. Un
pequeño es que desde 1980, según recoge la OMS, la cantidad de incidencias de
enfermedades tratadas con vacunas en todo el mundo, se ha reducido en más de 5.000
millones de afectados.
A estas alturas, de todos es sabido que la presencia de Donald Trump en el sillón presidencial de
EEUU es algo, como mínimo, inquietante. Sus decisiones políticas relacionadas con la ciencia
despiertan la incertidumbre de muchos expertos, quienes están convencidos de que sus acciones
traerán consecuencias muy negativas para el progreso científico. Una de estas decisiones está
relacionada con las vacunas. Trump es un conocido antivacunas cuya opinión se basa en estudios
falsos y el miedo promovido por intereses económicos. La evidencia científica aúna al consenso de
expertos que indican que las vacunas son seguras y efectivas. Eso no quiere decir que no existan
efectos secundarios o problemas como los podría haber en cualquier otro tipo de sustancia. Pero los
números no dejan lugar a dudas, los antivacunas están equivocados.

5.000 millones menos de afectados
Desde 1980, según recoge la OMS la cantidad de incidencias de enfermedades tratadas con vacunas,
en todo el mundo, se ha reducido en más de 5.000 millones de afectados. Algunas de ellas, de hecho,
se han reducido hasta cero. Esto se aprecia fácilmente en las gráficas. Incluso cuando algunas
enfermedades parecen haber salido de la nada (aunque más bien se refiere a los casos
documentados), las vacunas han servido para reducir el número de enfermos en todo el mundo. En
algunos casos, por suerte, han servido para erradicar algunas de las epidemias más letales de la
historia. Se estima que la vacunación salva en torno a dos y tres millones de personas al año, al
menos. Los casos más graves son los de los niños, que conforman una población muy vulnerable.

Sólo en Estados Unidos, según los informes del CDC, las vacunas han salvado la vida de 730.000
personas, previniendo que más de 300 millones de niños cayeran enfermos. Las cifras, como vemos,
muestran un descenso notable, que no puede pasarse por alto. Los casos de sarampión, por ejemplo,
se han reducido. Al igual que se ha incrementado la supervivencia de los niños en más de 20.000, con
respecto a los casos de incidencia. El 10% de los niños que sufren de sarampión suelen desarrollar
una infección de oído que podría dejarlos sordos. Entre uno y dos de cada mil, morirán. Las vacunas
han reducido ese número a unos pocos cientos en todo el mundo.

La poliomielitis ha disminuido en un 99%
La poliomielitis afecta sobre todo a los menores de 5 años. Uno de cada 200 niños sufrirá parálisis
irreversible de las extremidades; del 5% a 10% de estos casos fallecen por parálisis de los músculos
respiratorios. Gracias a las vacunas, los casos de poliomielitis han disminuido en más de un 99%, de
los 350 000 estimados en 1988 a los 74 notificados en 2015. Sólo tres países siguen siendo
endémicos: Afganistán, Nigeria y Pakistán, frente a más de 125 países en 1988.
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Sarampión: más de diecisiete millones de vidas salvadas
El sarampión es una de las principales causas de muerte entre los niños más pequeños. Sólo en 2014,
según los registros de la OMS, hubo 114.900 muertes por sarampión en todo el mundo. Esto se
traducen en unas 314 víctimas cada día; o trece cada hora. La vacuna contra el sarampión ha reducido
la mortalidad mundial por esta causa en un 79% entre 2000 y 2014. Se estima que más de diecisiete
millones de personas se salvaron gracias a esa vacuna solo en esos catorce años.

Más de quince años y decenas de miles de dólares las hacen seguras
Los sistemas de calidad de los medicamentos se encuentran entre los más estrictos que existen en el
mundo. Y de ellos, los de las vacunas son aún más duros de pasar. Esto tiene varias explicaciones: en
primer lugar, para realizar una vacuna hemos de utilizar una especie patogénica, lo que resulta
potencialmente muy peligroso. En segundo, como el resto de medicamentos, las vacunas pasa una
lenta y exhaustiva fase de pruebas. Primero se prueba en el laboratorio con dianas químicas y con
tejidos y modelos humanos. Por último, se prueba con humanos en un complicado proceso conocido
como ensayos clínicos y que comprueban su seguridad. Solo así se permite su uso comercial. Tras
esto, varios comités científicos se encargan de validar su aptitud y las condiciones existentes para
vacunaciones masivas. El proceso requiere de decenas de miles de dólares y de más de quince años
de estudios.

1000 vacunas, sólo efectos secundarios leves
Como cualquier sustancia, y más si hablamos de medicamentos, las vacunas pueden presentar
efectos secundarios. Sin embargo, hasta la fecha y de forma general, los efectos secundarios
atribuidos a las vacunas son de carácter leve o moderado. Entre las más de 1000 vacunas analizadas
en 2011, se detectaron pocos casos de reacciones adversas severas y no todos enlazados claramente
a la vacuna administrada. El CDC estadounidense afirma que el 90% de todas las vacunas
administradas no tienen efectos secundarios de gravedad. Aunque sí se han registrado episodios de
efectos secundarios asociados, normalmente, a reacciones alérgicas y cuadros autoinmunes, no se
conocen más que unas pocas decenas de casos en los que las consecuencias hayan sido letales o
permamentes y obedecen a situaciones particulares.

Cero evidencias sobre la relación entre vacunas y autismo
A pesar de que sigue siendo un bulo muy persistente, no existe evidencia científica sólida que
relacione la vacuna triple vírica de la rubéola, el sarampión y las paperas con el autismo. De hecho,
tanto el CDC como la OMS han realizado las investigaciones pertinentes, llegando a la conclusión, tras
cientos de estudios y casi una década, de que no existe ningún indicio que pueda relacionar las
vacunas o sus coadyuvantes con los casos de autismo.

La gripe sigue matando a cientos de miles de personas
Aunque estamos muy acostumbradas a ellas, las gripes estacionales suponen en todo el mundo unos
3 a 5 millones de casos de enfermedad grave y entre 250.000 y 500.000 muertes al año. La
vacunación, aunque no tan efectiva como en otras enfermedades, puede suponer la diferencia entre la
vida y la muerte. Especialmente entre los grupos de riesgo, donde su eficacia es alta. Aunque no se
tienen datos concretos de su efectividad, algunos estudios indican que entre la población de riesgo, la
vacunación puede ser efectiva hasta en un 60 o 70%.



Más de un millón de lactantes mueren cada año
Según la OMS, más de un millón de niños menores de cinco años mueren cada año a causa de la
enfermedad neumocócica o de la diarrea por rotavirus. Estas dos enfermedades, por ejemplo, son
fácilmente evitables gracias a una vacuna. Por otro lado, se estima que hay casi veinte millones de
niños menores de un año que no han recibido la vacuna triple vírica. Esta protege contra el tétanos, la
tos ferina y la difteria, algunos de los agentes más letales que existen en edades tempranas. El 70% de
esos niños viven en sólo diez países, en la Región de África y la Región de Asia Sudoriental. La
vacunación podría salvar, como poco, al 90% de esos niños afectados.

La noticia "Cifras que muestran que las vacunas son efectivas y seguras" fue publicada originalmente
en Hipertextual.
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